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DOMINGO, 08 DE ENERO DE 2023 

Bautismo del Señor 

Jesús aumenta mi fe en Ti 

 

Oración introductoria 

 

Espíritu Santo, abre mi corazón para acoger las palabras que 

Dios Padre me quiere regalar. 

  

Petición 

 

Jesús, dame el gran don de permanecer siempre en estado de gracia. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 42, 1-4. 6-7) 

 

Esto dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, 

en quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él, manifestará 

la justicia a las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las 

calles. La caña cascada no la quebrará, la mecha vacilante no lo 

apagará. Manifestará la justicia con verdad. No vacilará ni se 

quebrará, hasta implantar la justicia en el país. En su ley esperan las 

islas. Yo, el Señor, te he llamado en mi justicia, te cogí de la mano, 

te formé e hice de ti alianza de un pueblo y luz de las naciones, para 

que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de 

la prisión a los que habitan las tinieblas».  
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Salmo (Sal 28, 1b y 2. 3ac-4. 3b y 9c-10) 

 

El Señor bendice a su pueblo con la paz.  

 

Hijos de Dios, aclamad al Señor, aclamad la gloria del nombre del 

Señor, postraos ante el Señor en el atrio sagrado. R.  

 

La voz del Señor sobre las aguas, el Señor sobre las aguas 

torrenciales. La voz del Señor es potente, la voz del Señor es 

magnífica. R.  

 

El Dios de la gloria ha tronado. En su templo un grito unánime: 

«¡Gloria!» El Señor se sienta por encima del diluvio, el Señor se sienta 

como rey eterno. R.  

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles  

(Hch. 10, 34-38) 

 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Ahora comprendo 

con toda la verdad que Dios no hace acepción de personas, sino que 

acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea. 

Envió su palabra a los hijos de Israel, anunciando la Buena Nueva de 

la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. Vosotros conocéis lo 

que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del 

bautismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido 

por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien 

y curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él». 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 3, 13-17) 

 

En aquel tiempo, vino Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a 

Juan para que lo bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo 

diciéndole: «Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes 

a mí?». Jesús le contestó: «Déjalo ahora. Conviene que así 

cumplamos toda justicia». Entonces Juan se lo permitió. Apenas se 

bautizó Jesús, salió del agua; se abrieron los cielos y vio que el 

Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. Y 

vino una luz de los cielos que decía: «Este es mi Hijo amado, en 

quien me complazco». 

 

Releemos el evangelio 
Homilía atribuida a San Hipólito de Roma (¿–c. 235) 

presbítero y mártir 

Homilía del siglo IV para la Epifanía, la santa Teofanía; PG 10, 852 

 

«En él he puesto todo mi amor» 

 

Cristo, creador de todas las cosas descendió como lluvia, se dio 

a conocer como fuente, se derramó como río (Os 6,3; Jn 4,14; 7,38) y 

lo vemos bautizado en el Jordán... La Fuente inasequible, que hace 

brotar la vida para todos los hombres y que no tiene fin, fue 

escondido por unas pobres y efímeras aguas. Aquel que está presente 

en todo, que de ninguna parte está ausente, que es inasequible a los 

ángeles e invisible a los hombres, viene al bautismo por su propia 

voluntad...  

 

«Se abrió el cielo y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una 

paloma y se posaba sobre él. Y vino una voz del cielo que decía: 

'Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto'.» El Hijo amado engendra 

amor, y la luz inmaterial engendra «la luz inaccesible» (1Tm 6,16). 

«Este es mi Hijo amado» ... En el arca de Noé la paloma manifestó el 



5 
 

amor de Dios para con los hombres (Gn 8,11). Ahora el Espíritu 

desciende bajo la apariencia de paloma, como la que trajo un ramo 

de olivo, se posa encima de aquel de quien da testimonio. ¿Por qué? 

Para que se comprenda con toda certeza que es la voz del Padre...: 

«La voz del Señor sobre las aguas, el Dios de la gloria ha tornado, el 

Señor sobre las aguas torrenciales» (Sl 28,3) ¿Qué dice esta voz? «Este 

es mi Hijo, el amado, mi predilecto. En él he puesto todo mi amor».  

 

Es aquel a quien llaman hijo de José, y es mi Hijo único según 

el ser divino. «Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto»: tiene 

hambre y alimenta a innumerables multitudes, sufre y alivia a los 

que sufren. No tiene donde reclinar la cabeza y todo lo lleva en su 

mano, sufre y cura los sufrimientos. Le golpean, más concede al 

mundo la libertad; le traspasan el costado más repara el costado de 

Adán.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Este es mi Hijo, el amado. Escuchadle». Este es el mensaje que 

el Padre da a los Apóstoles. El mensaje de Jesús es prepararlos, 

haciéndoles ver su gloria; el mensaje del Padre es: «Escuchadle». 

 

No hay un momento en la vida que no se pueda vivir 

plenamente escuchando a Jesús. En los momentos hermosos, 

deteneos y escuchad a Jesús; en los momentos malos, deteneos y 

escuchad a Jesús. Este es el camino. Él nos dirá lo que tenemos que 

hacer. Siempre.» (Homilía de S.S. Francisco, 25 de febrero de 2018). 
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Meditación 

 

Hasta ahora en la vida de Jesús, no ha habido gran 

conocimiento sobre Él. Está saliendo de Nazaret a la vida pública. La 

gente no sabe aún quién es o de dónde viene. Y aquí la Santísima 

Trinidad decide manifestarse por primera vez. El Hijo en el río, el 

Espíritu Santo en la paloma y el Padre en la voz. 

 

Dios Padre habla dos veces en todos los evangelios. En la 

Transfiguración y en el Bautismo. Dos momentos solemnes. Que 

decide Dios Padre decir: «Este es mi Hijo…». Tanto tiempo ha 

esperado el pueblo de Israel al Mesías, y una voz del cielo habla y 

dice «Este es mi Hijo». ¡Nos quiere dar a entender que es este! ¡Este 

es! El que está aquí. Este que se llama Jesús. Es mi Hijo. Se los envió. 

Soy el Padre que está en el cielo y les envió a mi Hijo a la tierra. 

 

¿Para qué me lo envía? 

 

«El amado, en quien me complazco». Es el Hijo amado. El Padre 

ama al Hijo. Nos revela el amor del Padre al Hijo. Amor en el cual 

pone sus complacencias. El Hijo en el cual esta puesta la felicidad del 

Padre. Lo envía para que yo ponga mis complacencias en Él. Para 

amarlo. Para seguirlo. Para escucharlo. El Padre me dice que ponga 

en Él mi felicidad y no en otra cosa. Me lo envió a mí. Solamente 

para mí. Me avisa que es Este. 

 

Pero nos cuesta creer en Jesús tantas veces. La fe la tenemos 

débil. Nos cuesta creer o tenemos dudas. O nos acercamos a Jesús a 

medias. O no nos acercamos a Jesús. Este día del Bautismo es un 

gran momento para pedirle al Señor que aumente nuestra fe. Que 

aleje las dudas a los obstáculos que nos impiden creer y acercarnos a 

Jesús. Y específicamente con estas palabras que Dios Padre nos 

regala. «Este es mi Hijo, el Amado, en quien me complazco.» 
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Oración final 

 

Jesús, fuente de la vida, que vienes a cancelar la condena de 

Adán, en el Jordán has acabado con el odio, concédenos la paz que 

supera toda inteligencia.  

 

Verbo esplendente enviado por el Padre, después de borrar las 

culpas de los mortales, ven a disipar las largas y tristes horas de la 

noche y mediante tu bautismo, haz salir resplandeciente a tus hijos 

de las olas del Jordán.  

 

Que se vista de blanco la raza humana, salga de las aguas como 

hijos de Dios y transforma la creación a imagen del Creador. (De los 

“cantos” litúrgicos orientales) 

 

 

 

 

LUNES, 09 DE ENERO DE 2023 

El llamado de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Señor, concédeme avanzar en mi vida con el firme deseo de 

responder prontamente a tu amor. 

  

Petición 

 

Señor, que mi oración sea una fuerza viva dentro de tu Iglesia, 

dame la gracia de orar con un corazón sincero y sencillo. 
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Comienzo de la carta a los Hebreos (Heb. 1, 1-6) 

 

En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente 

a los padres por los profetas. En esta etapa final, nos ha hablado por 

el Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del 

cual ha realizado los siglos, Él es reflejo de su gloria, impronta de su 

ser. Él sostiene el universo con su palabra poderosa. Y, habiendo 

realizado la purificación de los pecados, está sentado a la derecha de 

la Majestad en las alturas; tanto más encumbrado sobre los ángeles 

cuanto más sublime es el nombre que ha heredado. Pues, ¿a qué 

ángel dijo jamás: «Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy»; y en 

otro lugar: «Yo seré para él un padre, y él será para mí un hijo?» 

Asimismo, cuando introduce en el mundo al primogénito, dice: 

«Adórenlo todos los ángeles de Dios».  

 

Salmo (Sal 96, 1 y 2b. 6 y 7c. 9) 

 

Adorad a Dios, todos sus ángeles.  

 

El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innumerables. 

Justicia y derecho sostienen su trono. R.  

 

Los cielos pregonan su justicia, y todos los pueblos contemplan su 

gloria. Adoradlo todos sus ángeles. R.  

 

Porque tú eres, Señor, Altísimo sobre toda la tierra, encumbrado 

sobre todos los dioses. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 1, 14-20) 

 

Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a 

proclamar el Evangelio de Dios; decía: «Se ha cumplido el tiempo y 

está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio». 

Pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, el 

hermano de Simón. echando las redes en el mar, pues eran 

pescadores. Jesús les dijo: «Venid en pos de mí y os haré pescadores 

de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un 

poco más adelante vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano 

Juan, que estaban en la barca repasando las redes. A continuación, 

los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros 

y se marcharon en pos de él. 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno (c. 540-604) 

papa y doctor de la Iglesia 

In Kephas 1, pp. 451-452 

 

«Inmediatamente, dejando las redes, le siguieron» 

 

Lo deja todo el que no guarda nada para sí. Lo deja todo el 

que, sin reservarse nada para sí, abandona lo poco que posee. 

Nosotros, por el contrario, nos quedamos atados a lo que tenemos, 

y buscamos ávidamente lo que no tenemos. Pedro y Andrés pues, 

abandonaron mucho al renunciar los dos al mero deseo de poseer. 

Abandonaron mucho puesto que, renunciando a sus bienes, 

renunciaron también a sus ambiciones.  

 

Así pues, al seguir al Señor renunciaron a todo lo que hubieran 

podido desear si no le hubiesen seguido. Que nadie, pues, incluso el 

que ve que algunos han renunciado a grandes riquezas, no diga para 

sí mismo: «Mucho quisiera yo imitarles en su menosprecio de este 
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mundo, pero no he dejado nada». Abandonáis mucho, hermanos 

míos, si renunciáis a los deseos terrestres. Y el Señor se contenta con 

nuestros bienes exteriores, por mínimos que sean. Porque, en efecto, 

lo que él aprecia es el corazón y no los bienes; pone más atención 

en las disposiciones que acompañan a la ofrenda que le hacemos, 

que a la misma ofrenda.  

 

Porque si tenemos en cuenta los bienes exteriores, vemos que 

nuestros santos comerciantes han pagado con sus redes y sus barcas 

la vida eterna que es la de los ángeles. El Reino de Dios no tiene 

precio: y sin embargo sólo vale lo que tenéis. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Estamos a la espera de que venga tu reino: lo pedimos y lo 

deseamos porque vemos que las dinámicas del mundo no lo 

facilitan. Dinámicas orientadas por la lógica del dinero, de los 

intereses, del poder.  

 

Cuando nos encontramos sumergidos en un consumismo cada 

vez más desenfrenado, que cautiva con resplandores deslumbrantes 

pero efímeros, ayúdanos, Padre, a creer en lo que imploramos: a 

renunciar a las cómodas seguridades del poder, a las engañosas 

seducciones de la mundanidad, a las vanas presunciones de creernos 

autosuficientes, a la hipocresía de guardar las apariencias.  

 

De esta manera no perderemos de vista ese Reino al que tú nos 

llamas.» (Homilía de S.S. Francisco, 31 de mayo de 2019). 
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Meditación 

 

Comunicarse es algo que hacen todos los seres humanos día tras 

día. Basta voltear a nuestro alrededor y reflexionar un poco para 

darnos cuenta de cuántas veces la gente habla entre sí. Pero ¿cuántos 

escuchan? Es uno de los dramas de nuestra época: sabemos muy bien 

hablar, pero somos torpes para escuchar. 

 

Los discípulos a los que Jesús encuentra primero en su camino 

vivían una realidad distinta. Eran hombres acostumbrados a estar 

haciendo cosas, pero también imbuidos de la actitud de espera que 

se vivía en su tiempo. Algunos en Israel creían que el Mesías estaba 

por llegar, y esto lo percibía por todas partes quien estuviera 

dispuesto a leer los signos de los tiempos. 

 

Jesús entra en este escenario con un mensaje claro de 

conversión. Continúa lo iniciado por Juan el Bautista, a pesar del 

riesgo que implicaba. Hay una urgencia que lo mueve. El tiempo se 

ha cumplido. ¿Qué tiempo? El de Dios. El Reino se aproxima. 

 

Este Reino es Jesús mismo que se acerca a todos cuantos 

quieren dejarse tocar por Él, a todos cuantos están dispuestos a 

convertir sus corazones hacia Él. Sí, los discípulos estaban siendo 

testigos de algo extraordinario. Pero eso no quiere decir que 

nosotros, a dos mil años de distancia, no podamos tener nuestra 

propia experiencia de llamamiento. Ellos sabían escuchar y, en el 

silencio de lo cotidiano, oyeron una voz que les dio la sencilla 

indicación de seguirlo. 

 

Ya sabemos qué fue de ellos, de esa audacia en su respuesta. 

¿Nosotros respondemos también inmediatamente a esa voz? Es 

necesario, ahora más que nunca, asegurarnos que no estemos 

enmarañados en las redes del mundo. No sea que Jesús pase frente a 
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nosotros, nos llame, y nosotros no podamos ir por tener las manos 

atadas. 

 

Oración final 

 

Porque tú eres Yahvé,  

Altísimo sobre toda la tierra,  

por encima de todos los dioses. (Sal 97,9) 

 

 

 

 

MARTES, 10 DE ENERO DE 2023 

Jesús cura 

 

Oración introductoria 

 

Jesús hombre, quiero salir al encuentro de los demás como Tú 

saliste a mi encuentro. Pero antes, permíteme contemplar con paz 

los misterios de tu Evangelio que me dispongo a meditar. 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de orar con un corazón dócil y sencillo y 

que seas Tú la causa de mi servicio a los demás. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 2, 5-12) 

 

Dios no sometió a los ángeles el mundo venidero, del que estamos 

hablando; de ello dan fe estas palabras: «¿Qué es el hombre, para 

que te acuerdes de él, o el ser humano, para que mires por él? Lo 

hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, 
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todo lo sometiste bajo sus pies». En efecto, al someterle todo, nada 

dejó fuera de su dominio. Pero ahora no vemos todavía que le esté 

sometido todo. Al que Dios había hecho un poco inferior a los 

ángeles, a Jesús, lo vemos ahora coronado de gloria y honor por su 

pasión y muerte. Pues, por la gracia de Dios, gusto la muerte por 

todos. Convenía que aquel, para quien, y por quien existe todo, 

llevará muchos hijos a la gloria perfeccionando mediante el 

sufrimiento al jefe que iba a guiarlos a la salvación. El santificador y 

los santificados proceden todos del mismo. Por eso no se avergüenza 

de llamarlos hermanos, cuando dice: «Anunciaré tu nombre a mis 

hermanos, en medio de la asamblea te alabaré».  

 

Salmo (Sal 8, 2a y 5. 6-7. 8-9) 

 

Diste a tu Hijo el mando sobre las obras de tus manos.  

 

¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 

¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para 

mirar por él? R.  

 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y 

dignidad, le diste el mando sobre las obras de tus manos. Todo lo 

sometiste bajo sus pies. R.  

 

Rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, las aves del 

cielo, los peces del mar, que trazan sendas por el mar. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 1, 21b-28) 

 

En la ciudad de Cafarnaún, el sábado entró Jesús en la sinagoga a 

enseñar; estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba 

con autoridad y no como los escribas. Había precisamente en su 

sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo y se puso a 
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gritar: «¿Qué tenemos que ver nosotros, contigo, Jesús Nazareno? 

¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios». 

Jesús lo increpó: «Cállate y sal de él». El espíritu inmundo lo retorció 

violentamente y, dando un grito muy fuerte, salió de él. Todos se 

preguntaron estupefactos: «¿Qué es esto? Una enseñanza nueva 

expuesta con autoridad. Incluso manda a los espíritus inmundos y lo 

obedecen». Su fama se extendió enseguida por todas partes, 

alcanzando la comarca entera de Galilea. 

 

Releemos el evangelio 
San Jerónimo (347-420) 

sacerdote, traductor de la Biblia, doctor de la Iglesia 

Comentario al evangelio de Marcos, 2; PL 2, 125s 

 

“¿Has venido a acabar con nosotros?” 

 

“Estaba precisamente en la sinagoga un hombre que tenía un 

espíritu inmundo”. Este espíritu no podía soportar la presencia del 

Señor; se trataba de ese espíritu impuro que había llevado a todos 

los hombres a la idolatría (…) “¿Qué acuerdo había entre Cristo y 

Satán?” (2C 6,15); Cristo y Satán no podían estar de acuerdo el uno 

con el otro. “Se puso a gritar: ¿Qué quieres de nosotros?” El que así 

se exclama es un individuo que habla en nombre de muchas 

personas; eso da a entender que tiene conciencia de ser vencido él y 

los suyos.  

 

“Se puso a gritar: ‘¿Qué quieres de nosotros, Jesús de Nazaret? 

¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de 

Dios’”. Atormentado y a pesar de la intensidad de los sufrimientos 

que le hacen gritar, no ha abandonado su hipocresía. Esconde el 

decir la verdad, el sufrimiento le aprieta, pero la malicia le impide 

decir toda la verdad: “¿Qué quieres de nosotros, Jesús de Nazaret?” 

¿Por qué no reconoces al Hijo de Dios? ¿Es este hijo de Nazaret el 
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que te tortura, y no el Hijo de Dios? (...) ¿Acaso Moisés no era Santo 

de Dios? E Isaías y Jeremías, ¿no eran Santos de Dios? (...) ¿Por qué 

no les has dicho: “Sé quién eres, santo de Dios”? (...)  

 

No digas “Santo de Dios” sino “Dios Santo”. Te imaginas que 

sabes, y no sabes nada; o bien si lo sabes, te callas por esa misma 

doblez. Porque no es solamente el Santo de Dios, sino Dios Santo. 

 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«A cada uno. ¿Cómo encenderemos la esperanza si faltan 

profetas? ¿Cómo encararemos el futuro si nos falta unidad? ¿Cómo 

llegará Jesús a tantos rincones, si faltan audaces y valientes testigos? 

Hoy el Señor te invita a caminar con Él la ciudad, te invita a caminar 

con Él tu ciudad.  

 

Te invita a que seas discípulo misionero, y así te vuelvas parte 

de ese gran susurro que quiere seguir resonando en los distintos 

rincones de nuestra vida: ¡Alégrate, el Señor está contigo!» 

(Homilía de S.S. Francisco, 21 de enero de 2018). 

 

Meditación 

 

«Jesús enseñaba con autoridad, no como los escribas.» Jesús 

atrae las masas, todos le escuchan, los fariseos le envidian y critican. 

La gente está pendiente de lo que sale de su boca, pues Jesús no dice 

frases de libro ni repite sabios consejos de los mayores. Jesús habla 

con conciencia, ¡Él es el cumplimiento mismo de la Escritura, toda la 

Biblia hablaba de Él!  

 

¿Qué necesidad tenía de estudiar? Sus palabras salían de su 

corazón, la misma fuente que había inspirado a los profetas de los 



16 
 

textos antiguos. Y la gente se daba cuenta de esto: de que Jesús no 

era un charlatán, que Jesús hablaba con autoridad, firme, con el 

corazón. 

 

Los judíos se reúnen el sábado para orar en la sinagoga. Ese es 

su día de descanso. Jesús curó a un endemoniado en la sinagoga el 

sábado. ¿No me curará a mí, un pecador en mi Iglesia el domingo 

cuando nos reunimos todos a rezar? ¿Cuánto tiempo me paso yo 

delante de Jesús para que me cure? ¿Cuánto aprovecho los medios 

que tengo para acercarme a Jesús, para encontrarme con Él? ¿Me 

doy cuenta de que mi formación consiste en ponerme a disposición 

de Jesús para que Él me forme con su palabra y saque mis demonios 

de mi interior? 

 

Vayamos al templo, dejemos que el Señor nos enamore con su 

autoridad, que cautive nuestros sentidos. Y cuando el demonio que 

llevamos dentro empiece a gritar de dolor «¿qué quieres de mí, 

Señor? ¿Has venido a acabar con mi vida?,» dejemos que Él lo 

expulse: «Cállate y sal de él.» Que las palabras dulces de Jesús callen 

nuestro espíritu de queja y de querer guardar nuestra vida. Y que 

nuestra boca sea instrumento para la evangelización. 

 

«Todos se quedaron maravillados» y «su fama que se extendió 

por Galilea.» Lo que Jesús ha hecho con nosotros debe servir para la 

edificación de nuestros hermanos más próximos. Salgamos a 

compartir sus misericordias también con los lejanos. 

 

Oración final 

 

¡Yahvé, Señor nuestro, qué glorioso  

es tu nombre en toda la tierra!  

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él,  

el hijo de Adán para que de él te cuides? (Sal 8,2.5) 
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MIÉRCOLES, 11 DE ENERO DE 2023 

Mi vida un regalo para mí y para los demás 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a ver mi vida como regalo para mí y para los 

demás. 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a orar y a dialogar con tu Padre como Tú lo hacías. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 2. 14-18) 

 

Lo mismo que los hijos participan de la carne y de la sangre, así 

también participó Jesús de nuestra carne y sangre, para aniquilar 

mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al diablo, y 

liberar a cuantos, por miedo a la muerte, pasaban la vida entera 

como esclavos. Notad que tiende una mano a los hijos de Abrahán, 

no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en todo a sus 

hermanos, para ser sumo sacerdote misericordioso y fiel en lo que a 

Dios se refiere, y expiar los pecados del pueblo. Pues, por el hecho 

de haber padecido sufriendo la tentación, puede auxiliar a los que 

son tentados.  

 

Salmo (Sal 104, 1-2. 3-4. 6-7. 8-9) 

 

El Señor se acuerda de su alianza eternamente.  

 

Dad gracias al Señor, invocad su nombre, dad a conocer sus hazañas 

a los pueblos. Cantadle al son de instrumentos, hablad de sus 

maravillas. R.  
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Gloriaos de su nombre santo, que se alegren los que buscan al Señor. 

Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro. R.  

 

¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegido! El Señor es 

nuestro Dios, él gobierna toda la tierra. R.  

 

Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra dada, por mil 

generaciones; de la alianza sellada con Abrahán, del juramento 

hecho a Isaac. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 1, 29-39) 

 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y 

Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en 

cama con fiebre, e inmediatamente le hablaron de ella. Él se acercó, 

la cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a 

servirles. Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los 

enfermos y endemoniados. La población entera se agolpaba a la 

puerta. Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó 

muchos demonios; y como los demonios lo conocían, no les 

permitía hablar. Se levantó de madrugada, cuando todavía estaba 

muy oscuro, se marchó a un lugar solitario y allí se puso a orar. 

Simón y sus compañeros fueron en su busca y, al encontrarlo, le 

dijeron: «Todo el mundo te busca». Él les responde: «Vámonos a 

otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar también allí; que para 

eso he salido». Así recorrió toda Galilea, predicando en las sinagogas 

y expulsando los demonios. 
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Releemos el evangelio 
San Vicente de Paúl (1581-1660) 

presbítero, fundador de la Congregación de la Misión y las Hijas de la Caridad 

Carta 16/08/1656 a dos hermanas enviadas a Arras 

 

«Jesús se acercó y la tomó de la mano» 

 

Es bello leer lo que le sucede a la suegra de san Pedro en el 

Evangelio. Esta buena mujer, estando enferma de una fiebre extraña, 

escuchó decir que el Señor estaba en Cafarnaún, que hacía grandes 

milagros, curando a los enfermos, expulsando a los demonios de los 

poseídos, y otras maravillas. Sabía que su yerno estaba con el Hijo 

de Dios y podía decirle a san Pedro: " Hijo mío, tu Maestro es 

poderoso y tiene poder para librarme de esta enfermedad".  

 

Algún tiempo después, el Señor vino a su casa, pero ella no 

demuestra, en absoluto, impaciencia por su dolor; ni se queja, ni 

pide nada a su yerno, ni al Señor, al que podía decirle: " Sé que 

tienes poder de curar todo tipo de enfermedades, Señor; ten 

compasión de mí". Sin embargo, no dice nada de todo eso, y 

nuestro Señor, viendo su indiferencia, mandó a la fiebre dejarla, y en 

el mismo instante quedó curada.  

 

En todas las cosas lastimosas que nos llegan, no nos 

entristezcamos, abandonémoslo todo a la Providencia, y que nos 

baste que nuestro Señor nos vea y sepa lo que aguantamos por su 

amor y para imitar los bellos ejemplos que nos dio, particularmente 

en el huerto de los Olivos, cuando aceptó el cáliz... Porque, aunque 

hubiera pedido que pasara, si pudiera ser, sin beberlo, añadió en 

seguida que se cumpliera la voluntad de su Padre (Mt 26,42). 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La conclusión del pasaje de hoy indica que el anuncio del 

Reino de Dios por parte de Jesús encuentra su lugar más propio en 

el camino. A los discípulos que lo buscan para llevarlo a la ciudad      

-los discípulos fueron a buscarlo donde Él rezaba y querían llevarlo 

de nuevo a la ciudad-, ¿qué responde Jesús? “Vayamos a otra parte, 

a los pueblos vecinos, para que también allí predique”.  

 

Este ha sido el camino del Hijo de Dios y este será el camino de 

sus discípulos. Y deberá ser el camino de cada cristiano. El camino. 

Como lugar del alegre anuncio del Evangelio, pone la misión de la 

Iglesia bajo el signo del «ir», del camino, bajo el signo del 

«movimiento» y nunca de la quietud. Que la Virgen María nos ayude 

a estar abiertos a la voz del Espíritu Santo, que empuja a la Iglesia a 

poner cada vez más la propia tienda en medio de la gente para 

llevar a todos la palabra sanadora de Jesús, médico de las almas y de 

los cuerpos.» (Homilía de S.S. Francisco, 4 de febrero de 2018). 

 

Meditación 

 

Con frecuencia pensamos que somos autosuficientes e 

independientes. Creemos que no hemos de necesitar de alguien para 

triunfar y damos méritos de nuestras victorias a nosotros mismos, sin 

pensar en Aquél por el que todo lo bueno, verdadero y bello 

procede. Sin embargo, en ocasiones cuando nos encontramos en 

situaciones las cuales no dependen plenamente de nosotros, como lo 

es en este caso la suegra de Simón con fiebre, dicha actitud cambia 

porque nos percatamos que no somos dueños de todo, y que todo 

bien que experimentamos es un don de Dios para servir a los demás, 

tal como lo hace la suegra de Simón al recobrar la salud gracias a 

Jesús. 
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Hoy, Jesús nos invita a reconocer nuestra vida como un don 

suyo y una prueba de amor incondicional hacia nosotros, pues 

vivimos porque nos amó antes de que lo conociéramos. El Señor 

desea expulsar de nosotros todo aquello que nos impide amar a los 

demás, todo espíritu egoísta y orgulloso que nos impide ver la 

belleza y plenitud que experimentamos al amar como Él. Hoy es el 

día de crecer y renovar nuestra entrega a Él empezando por 

preguntarle: «Señor, ¿qué me impide poder donarme a Ti y a los 

demás como Tú lo deseas?» 

 

Oración final 

 

Anunciad su salvación día a día,  

contad su gloria a las naciones,  

sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96,2-3) 

 

 

 

JUEVES, 12 DE ENERO DE 2023 

Cristo está entre nosotros 

 

Oración introductoria 

 

Hola, Jesús. Me olvido de todo, de todo lo que me preocupa. 

Quiero estar contigo, pero antes eres Tú quien quiere venir a mi 

vida porque sabes que esa es mi felicidad.  

 

Tú, Padre, que me conoces como hijo en Jesús, ves que me 

dispongo a contemplar las verdades que mi corazón busca y las 

cuales sólo tienen respuesta en tu Hijo. Espíritu Santo, guía mi mente 

y corazón para encontrar tu amor y tus fuerzas consoladoras. 
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Petición 

 

Señor, creo en ti y en ti confío. ¡Aumenta mi esperanza! 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 3, 7-14) 

 

Hermanos: Dice el Espíritu Santo: «Si escucháis hoy su voz, no 

endurezcáis vuestros corazones, como cuando la rebelión, en el día 

de la prueba en el desierto, cuando me pusieron a prueba vuestros 

padres y me provocaron, a pesar de haber visto mis obras cuarenta 

años. Por eso me indigné contra aquella generación, y dije: Siempre 

tienen el corazón extraviado; no reconocieron mis caminos, por eso 

he jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso». ¡Atención, 

hermanos! Que ninguno de vosotros tenga un corazón malo e 

incrédulo, que lo lleve a desertar del Dios vivo. Animaos, por el 

contrario, los unos a los otros, cada día, mientras dure este “hoy”, 

para que ninguno de vosotros se endurezca, engañado por el 

pecado. En efecto, somos partícipes de Cristo, si conservamos firme 

hasta el final la actitud del principio.  

 

Salmo (Sal 94, 6-7c. 7d-9. 10-11) 

 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro 

corazón».  

 

Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador 

nuestro. Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño 

que él guía. R.  

 

Ojalá escuchéis hoy su voz: «No endurezcáis el corazón como en 

Meribá, como el día de Masa en el desierto; cuando vuestros padres 
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me pusieron a prueba y me tentaron, aunque habían visto mis 

obras». R.  

 

Durante cuarenta años aquella generación me asqueó, y dije: «Es un 

pueblo de corazón extraviado, que no reconoce mi camino; por eso 

he jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso» R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 1, 40-45) 

 

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de 

rodillas: «Si quieres, puedes limpiarme». Compadecido, extendió la 

mano y lo tocó, diciendo: «Quiero: queda limpio». La lepra se le 

quitó inmediatamente, y quedó limpio. Él lo despidió, encargándole 

severamente: «No se lo digas a nadie; pero, para que conste, ve a 

presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó 

Moisés, para que sirva de testimonio». Pero, cuando se fue, empezó 

a pregonar bien alto y a divulgar el hecho, de modo que Jesús ya no 

podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en 

lugares solitarios; y aun así acudían a el de todas partes. 

 

Releemos el evangelio 
Rabano Mauro (c. 784-856) 

abad benedictino, obispo 

Rabano Mauro (h. 784-856), abad benedictino y obispo Tres libros a Bonose, 

libro 3,4; PL 112,1306 

 

Puedes purificarme 

 

No debes carecer de confianza en Dios ni perder la esperanza 

de su misericordia. No quiero que dudes o que te desesperes de 

poder ser mejor. Pues, si el demonio consiguió precipitarte desde la 

altura de la virtud hasta el abismo del mal, con mayor motivo Dios 

podrá llamarte a elevarte hacia la cima del bien y no sólo reponerte 
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en el estado en el que te encontrabas antes de tu caída, sino hacerte 

más feliz de lo que parecías antes.  

 

No te desanimes, te lo ruego, y no eludas la esperanza del bien 

por miedo a que sea de ti lo que les ocurre a quienes no aman a 

Dios; porque no es la multitud de los pecados la que lleva el alma a 

la desesperanza, sino el desprecio que se siente por Dios.  

 

Cualquier pensamiento que nos quita la esperanza de la 

conversión procede de la falta de fe: como una piedra pesada atada 

del cuello nos lleva a mirar hacia abajo, hacia el suelo, sin poder 

levantar la mirada hacia el Señor. Pero el que se arma de valor y que 

tiene el espíritu iluminado, logra liberarse de tan aborrecible peso.  

 

"Como los ojos de los siervos miran la mano de sus señores, y 

como los de la sierva la mano de su señora, así nuestros ojos miran 

al Señor, nuestro Dios, hasta que tenga misericordia de nosotros. (Sal 

123,3). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Pensad que la mayor parte de la vida pública de Jesús ha 

pasado en la calle, entre la gente, para predicar el Evangelio, para 

sanar las heridas físicas y espirituales. Es una humanidad surcada de 

sufrimientos, cansancios y problemas: a tal pobre humanidad se 

dirige la acción poderosa, liberadora y renovadora de Jesús. Así, en 

medio de la multitud hasta tarde, se concluye ese sábado.  

 

¿Y qué hace después Jesús? Antes del alba del día siguiente, Él 

sale sin que le vean por la puerta de la ciudad y se retira a un lugar 

apartado a rezar. Jesús reza. De esta manera quita su persona y su 

misión de una visión triunfalista, que malinterpreta el sentido de los 

milagros y de su poder carismático.  
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Los milagros, de hecho, son “signos”, que invitan a la respuesta 

de la fe; signos que siempre están acompañados de palabras, que las 

iluminan; y juntos, signos y palabras, provocan la fe y la conversión 

por la fuerza divina de la gracia de Cristo.» (Homilía de S.S. Francisco, 4 

de febrero de 2018). 

 

Meditación 

 

Hace unas semanas celebrábamos el nacimiento de Jesús y 

ahora lo encontramos ya mayor. Dios, quien se encarna, se acerca al 

reconocernos como sus hijos que estamos necesitados de salud física 

y espiritual.  Supliquemos de rodillas sabiendo que estamos 

enfermos, de otra manera podremos caer en el peligro de sentirnos 

fuertes, pasando Jesús por nuestra vida sin darnos cuenta. 

 

Esa luz sana y rompe las cadenas de la esclavitud a nuestra 

preocupación y egoísmo, con tal fuerza, que no podemos no gritar 

al mundo los milagros de cada día. En la vida ordinaria está Dios, 

vemos que quiere vivir en la humildad, estar oculto para no 

fastidiar, pero acogiendo nuestros deseos de felicidad. 

 

Entonces, que la oración sea una súplica que sale del corazón 

lastimado por el yugo que llevamos. Cristo está entre nosotros y nos 

ve a los ojos, infundiendo un valor que sana y nutre nuestros deseos 

de amor y eternidad. 

 

Oración final 

 

Entrad, rindamos homenaje inclinados,  

¡arrodillados ante Yahvé que nos creó!  

Porque él es nuestro Dios, nosotros  

somos su pueblo, el rebaño de sus pastos. (Sal 95,6- 7) 
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VIERNES, 13 DE ENERO DE 2023 

Recordar las gracias de Dios 

 

Oración introductoria 

  

Señor, ayuda a calmar la sed que tengo de Ti en este momento 

de oración. 

 

Petición 

 

Señor, ¡sáname!, para que sea tu discípulo y misionero. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 4, 1-5. 11) 

 

Hermanos: Temamos, no sea que, estando aún en vigor la promesa 

de entrar en su descanso, alguno de vosotros crea que ha perdido la 

oportunidad. También nosotros hemos recibido la buena noticia, 

igual que ellos; pero el mensaje que oyeron no les sirvió de nada a 

quienes no se adhirieron por la fe a los que lo habían escuchado. Así 

pues, los creyentes entremos en el descanso, de acuerdo con lo 

dicho: «He jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso», y 

eso que sus obras estaban terminadas desde la creación del mundo. 

Acerca del día séptimo se dijo: «Y descansó Dios el día séptimo de 

todo el trabajo que había hecho». En nuestro pasaje añade: «No 

entrarán en mi descanso». Empeñémonos, por tanto, en entrar en 

aquel descanso, para que nadie caiga, imitando aquella 

desobediencia.  
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Salmo (Sal 77, 3 y 4bc. 6c-7. 8) 

 

¡No olvidéis las acciones de Dios!  

 

Lo que oímos y aprendimos, lo que nuestros padres nos contaron, lo 

contaremos a la futura generación: las alabanzas del Señor, su poder. 

R.  

 

Que surjan y lo cuenten a sus hijos, para que pongan en Dios su 

confianza y no olviden las acciones de Dios, sino que guarden sus 

mandamientos. R.  

 

Para que no imiten a sus padres, generación rebelde y pertinaz; 

generación de corazón inconstante, de espíritu infiel a Dios. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 2, 1-12) 

 

Cuando a los pocos días entró Jesús en Cafarnaún, se supo que 

estaba en casa. Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. 

Y les proponía la palabra. Y vinieron trayéndole un paralítico 

llevado entre cuatro y, como no podían presentárselo por el gentío, 

levantaron la techumbre encima de donde él estaba, abrieron un 

boquete y descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo 

Jesús la fe que tenían, le dice al paralítico: «Hijo, tus pecados te son 

perdonados». Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban 

para sus adentros: «Por qué habla este así? Blasfema. ¿Quién puede 

perdonar pecados, sino solo uno, Dios?». Jesús se dio cuenta 

enseguida de lo que pensaban y les dijo: «¿Por qué pensáis eso? 

¿Qué es más fácil: decir al paralítico: “Tus pecados te son 

perdonados” o decirle “levántate, coge la camilla y echa a andar”? 

Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene autoridad en la 

tierra para perdonar pecados - dice al paralítico -: “Te digo: 

levántate, coge tu camilla y vete a tu casa”». Se levantó, cogió 
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inmediatamente la camilla y salió a la vista de todos. Se quedaron 

atónitos y daban gloria a Dios, diciendo: «Nunca hemos visto una 

cosa igual». 

 

Releemos el evangelio 
San Ambrosio (c. 340-397) 

obispo de Milán y doctor de la Iglesia 

Comentario al Evangelio de Lucas V, 11-13; SC 45 

 

«Viendo su fe, le perdona» 

 

"Viendo su fe», Jesús le dice al paralítico: «Tus pecados son 

perdonados». El Señor es grande: a causa de unos, perdona a otros; 

acepta la oración de los primeros y perdona a los segundos sus 

pecados. Hombres, ¿por qué hoy vuestro compañero de existencia 

no podrá hacer nada por vosotros, cuando cerca del Señor, su 

servidor tiene derecho a pedir y a obtener?  

 

Vosotros que juzgáis, aprended a perdonar; y vosotros que 

estáis enfermos, aprended a suplicar. Si no esperáis el perdón directo 

de las faltas graves, recurrid a intercesores, recurrid a la Iglesia que 

rezará por vosotros. Entonces, en consideración a Ella, el Señor os 

concederá el perdón que habría podido negaros. No descuidamos la 

realidad histórica de la curación del paralítico; pero reconocemos, 

ante todo, la curación en él del hombre interior, a quien sus pecados 

son perdonados...  

 

El Señor quiere salvar a los pecadores; demuestra su divinidad 

por su conocimiento de los secretos y por los prodigios de sus 

acciones. "¿Qué es más fácil decir: «tus pecados te son perdonados» o 

bien: «¿Levántate y anda?» Aquí muestra una imagen completa de la 

resurrección, ya que, curando la herida del alma y del cuerpo, el 

hombre entero es curado.  
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Y a esta escuela de Jesús, médico y hermano de los que sufren, 

estáis llamados vosotros, médicos creyentes en Él, miembros de su 

Iglesia. Llamados a acercaros a aquellos que atraviesan por 

momentos de prueba por causa de la enfermedad. Estáis llamados a 

prestar atención con delicadeza y respeto por la dignidad y la 

integridad física y mental de las personas.  

 

Estáis llamado a escuchar atentamente para responder con 

palabras adecuadas, que acompañen los gestos de cura, haciéndolos 

más humanos y, por lo tanto, también más efectivos. Estáis llamado 

a alentar, a consolar, a levantar, a dar esperanza. No se puede curar 

ni ser curado sin esperanza; en esto todos estamos necesitados y 

agradecidos a Dios, que nos da esperanza.» (Discurso de S.S. Francisco, 

22 de junio de 2019). 

 

Meditación 

 

Imaginémonos que vamos vagando por un desierto y llevamos 

ya una semana, creo, y debe de ser así, que la sed debe ser mucha, 

seguramente tendremos ganas de encontrar un oasis o que llueva 

para poder saciar nuestra sed.  

 

Algo similar se nos presenta en el Evangelio, cuando Jesús 

retorna a Cafarnaúm las personas eran tantas que se agolpaban en la 

puerta porque tenían sed de la Palabra de Dios. Ya habían tomado 

de la frescura de sus palabras y querían volver a refrescar su alma 

con aquellas palabras. 

 

Y yo, ¿dónde sacio mi «sed»? Después que algunos de ellos 

habían tomado de esa fuente quieren hacer participar a otros y es 

cuando estos cuatro hombres le llevan a este paralítico, que 
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probablemente era amigo de ellos. Aquí, en este encuentro, sucede 

algo maravilloso como ya sabemos, Jesús le perdona todos sus 

pecados y le cura su «parálisis», pero le dice algo muy importante: 

«toma tu camilla y vete».  

 

Es curioso por qué Cristo le dice «toma tu camilla», y esto es 

precisamente para que recuerde las gracias que Dios ha hecho por él, 

que cada vez que vea esa camilla se acuerde de las muchas gracias y 

bendiciones que en ese día su gran amigo Jesús ha hecho por él. 

 

Oración final 

 

Lo que hemos oído y aprendido,  

lo que nuestros padres nos contaron,  

no lo callaremos a sus hijos,  

a la otra generación lo contaremos:  

Las glorias de Yahvé y su poder,  

todas las maravillas que realizó. (Sal 78,3-4) 

 

 

 

 

SÁBADO, 14 DE ENERO DE 2023 

Llamados para grandes cosas 

 

Oración introductoria 

 

Señor, abre mi corazón para descubrir qué es lo que quieres de mí. 
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Petición 

 

Señor, dame la gracia de la conversión que abarque todo mi 

ser, de tal manera que me entregue de por vida a tu amor y 

seguimiento siendo fiel a mi vocación 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 4, 12-16) 

 

Hermanos: La palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que 

espada de doble filo, penetrante hasta el punto donde se dividen 

alma y espíritu, coyunturas y tuétanos; juzga los deseos e intenciones 

del corazón. Nada se le oculta; todo está patente y descubierto a los 

ojos de aquel a quien hemos de rendir cuentas. Así pues, ya que 

tenemos un sumo sacerdote grande, que ha atravesado el cielo, 

Jesús, Hijo de Dios, mantengamos firme la confesión de fe. No 

tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras 

debilidades, sino que ha sido probado en todo, como nosotros, 

menos en el pecado. Por eso, comparezcamos confiados ante el 

trono de la gracia, para alcanzar misericordia y encontrar gracia para 

un auxilio oportuno.  

 

Salmo (Sal 18. 8. 9. 10. 15) 

 

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida.  

 

La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del 

Señor es fiel e instruye a los ignorantes. R. 

 

Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma 

del Señor es límpida y da luz a los ojos. R.  
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El temor del Señor es puro y eternamente estable; los mandamientos 

del Señor son verdaderos y enteramente justos. R.  

 

Que te agraden las palabras de mi boca, y llegue a tu presencia el 

meditar de mi corazón, Señor, Roca mía, Redentor mío. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 2, 13-17) 

 

En aquel tiempo, Jesús salió de nuevo a la orilla del mar; toda la 

gente acudía a él, y les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, 

sentado al mostrador de los impuestos, y le dice: «Sígueme». Se 

levantó y lo siguió. Sucedió que, mientras estaba él sentado a la 

mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores se sentaban 

con Jesús y sus discípulos, pues eran ya muchos los que lo seguían. 

Los escribas de los fariseos, al ver que comía con pecadores y 

publicanos, decían a sus discípulos: «¿Por qué come con publicanos y 

pecadores?». Jesús lo oyó y les dijo: «No necesitan médico los sanos, 

sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a los 

pecadores». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Confesiones, X, 27 

 

“El hombre se levantó y lo siguió.” 

 

¡Tarde te amé, oh Hermosura siempre antigua y siempre nueva, 

tarde te amé! He aquí que tú estabas dentro de mí y yo fuera de mí 

mismo. Te buscaba afuera, me precipitaba, deforme como era, sobre 

las cosas hermosas de tu creación. Tú estabas conmigo, pero yo no 

estaba contigo; estaba retenido lejos de ti a través de esas cosas que 

no existirían si no estuvieran en ti.  
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Has clamado, y tu grito ha quebrantado mi sordera; has 

brillado, y tu resplandor ha curado mi ceguera; has exhalado tu 

perfume, lo he aspirado, y ahora te anhelo a ti. Te he gustado, y 

ahora tengo hambre y sed de ti; me has tocado, y ardo en deseo de 

la paz que tú das.    

  

Cuando todo mi ser esté unido a ti, ya no habrá para mí dolor 

ni fatiga. Entonces mi vida, llena de ti, será la verdadera vida. Al que 

llenas tú, lo aligeras; ahora, puesto que todavía no estoy lleno de ti, 

soy un peso para mí mismo...  

 

¡Señor, ten piedad de mí! Mis malas tristezas, luchan contra mis 

buenos gozos; ¿saldré victorioso de esta lucha? ¡Ten piedad de mí, 

Señor! ¡Soy tan pobre! Aquí tienes mis heridas, no te las escondo. Tú 

eres el médico, yo soy el enfermo. Tú eres la misma misericordia, yo 

soy miseria. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Señor nos llama por nuestros nombres y nos dice: ¡Sígueme! 

No para hacernos correr detrás de espejismos, sino para 

transformarnos a cada uno en discípulos-misioneros aquí y ahora. Él 

es el primero en desmentir todas las voces que buscan adormeceros, 

domesticaros, anestesiaros o silenciaros para que no busquéis nuevos 

horizontes.  

 

Con Jesús siempre hay nuevos horizontes. Él nos quiere 

transformar a todos y hacer de nuestra vida una misión. Pero nos 

pide una cosa, nos pide que no tengamos miedo a ensuciarnos las 

manos, de no tener miedo de ensuciarnos las manos.» (Discurso de S.S. 

Francisco, 7 de septiembre de 2019). 
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Meditación 

 

Hoy, en el Evangelio, Jesús nos sorprende nuevamente. Llama a 

Leví, quién será conocido en la Iglesia como el evangelista san 

Mateo, a una vida nueva. Lo llama a darlo todo, a dejarlo todo 

para una gran misión. San Marcos narra que Jesús vio a Mateo 

«sentado al mostrador de impuestos, y le dijo: “Sígueme”.  

 

Se levantó y lo siguió.» (Mc 2, 14). ¡Verdaderamente increíble! 

¿Cómo habrá sido la fuerza de la presencia de Jesucristo que Mateo 

inmediatamente fue capaz de dejar sus monedas y su fama para 

seguirlo a Él? 

 

Caravaggio pintó esta misma escena, La Vocación de Mateo, 

en el año 1600. Actualmente está famosa pintura se encuentra en la 

Iglesia de San Luis de los Franceses en la ciudad de Roma. 

Caravaggio pinta a Jesús del lado derecho que está llamando a 

Mateo (tercero de izquierda a derecha).  

 

Si fijas bien tu mirada en Mateo, percibirás que la ropa que está 

usando no corresponde a la del tiempo de Cristo, sino que es una 

vestimenta del siglo XVII, cuando fue pintado este cuadro de estilo 

barroco. Creo que este pequeño detalle nos dice mucho.  

 

Cristo no sólo llamó en Israel a sus apóstoles hace 2000 años, 

también llama en la actualidad. Sí, el mismo Cristo también te llama 

a ti, que usas ropa del siglo XXI. Cristo te tiene una misión personal 

a la que te llama para transformar el mundo. 

 

Ahora en este momento de oración pregúntale a Jesús: «Señor, 

¿qué quieres de mí? ¿Qué misión me tienes encomendada? ¿Qué me 

pides hoy para llevar tu amor a todos los rincones de la tierra?» 
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Oración final 

 

Guarda a tu siervo también del orgullo,  

no sea que me domine;  

entonces seré irreprochable,  

libre de delito grave. (Sal 19,14) 


